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impartían en el internado en el que había 
ingresado meses atrás, no condecía con lo que 
a él le parecía correcto. Fue desde entonces 
que comenzó a trazar los esbozos de la 
pedagogía de libertad que años más tarde 
pondría en práctica como educador. Así fue 
que en su primer encuentro con los muchachos 
a quienes acompañó como joven sacerdote, 
los invitó a alcanzar esta meta y les dijo:

“Bajo la protección de María, queremos 
aprender a educarnos a nosotros mismos, 
para llegar a ser personalidades sacerdota-
les, firmes y libres”.

Muy lejos de tratarse de una libertad en la que 
todo vale, el Padre Kentenich los fue guiando a 
la verdadera libertad de los hijos de Dios, a esa 

ueremos seguir ofreciendo a 
quienes reciben este material, 

un conocimiento más profundo sobre el Padre 
José Kentenich. En este número nos detendre-
mos en su pasión por la libertad.
Desde niño, José sintió esa pasión. Jugando 
con otros niños de su edad, en su pueblo natal 
de Gymnich, Alemania, disfrutaba de los 
juegos en la hermosa naturaleza que les 
ofrecía la zona de Renania, en la que vivían. Su 
porte menudo y ágil lo hacía experto en todo 
tipo de aventuras propias de la edad. Esa 
libertad en lo exterior iba acompañada por un 
deseo permanente de realizar las cosas, no por 
coacción, sin el consentimiento propio, sino 
desde una decisión interior. 
Es interesante constatar, por ejemplo, que ya a 
los nueve años notó que la educación que le 

Por eso mismo, a quienes se confiaban en él, 
los invitaba a subir muy alto en el mundo de los 
valores. Siempre hacía hincapié en comenzar 
esa escalada desde el propio núcleo interior. 
De poco vale copiar, imitar, vivir la vida del 
otro. Se trata de conocerse y educarse a uno 
mismo para lograr tener el yo en la propia 
mano. Pero jamás determinó verticalmente lo 
que debía hacerse. Si le pedían un consejo, 
trataba de que la persona llegara por sus 
propios razonamientos a la solución deseada.
Él quería formar personalidades autónomas, 
firmes, grandes, capaces de transformar el 
mundo. Y esas personalidades son justamente 
los santos. Por eso no tenía miedo de invitarlos 
a llegar a la santidad. Así, desde el comienzo 
los orientó para tomar decisiones y para que se 
exigieran a sí mismos. Entre otras cosas 
sugería:

“Debemos educarnos para llegar a ser perso-
nalidades fuertes. Hace tiempo que ya 
abandonamos los juguetes. En aquel enton-
ces nos dejábamos guiar por caprichos y 
estados de ánimo. Pero ahora debemos 
aprender a actuar según principios firmes. 
Seguramente vendrán tiempos en que todo se 
tambaleará. Entonces nos ayudará sólo una 
cosa: nuestros principios firmes”.

¡Cuánto hay que trabajar en el propio interior 
para sacar lo mejor de uno! Lo sabemos por 
experiencia. Pero cuando nos venza el cansan-
cio, cuando la vida se nos vuelva una carga, 
cuando la confianza flaquee, tenemos a quien 
recurrir. Invoquemos al Padre José Kentenich, 
él, un apasionado por la libertad, nos acompa-
ña desde el cielo y nos ayuda eficazmente 
como tantas personas lo atestiguan a lo largo 
y a lo ancho de los cinco continentes. 

Hna. Clara María                                        

libertad que hay que conquistar a fuerza de 
lucha y de decisión desde nuestro propio 
interior.
Él sabía que toda persona está condicionada 
por ciertos factores que no pueden cambiarse 
o decidirse, como son los que nos trae la 
herencia, las circunstancias que nos rodean y 
en las que nos movemos. Pero sabía también 
que esos mismos factores se pueden encarar 
de un modo o de otro y allí entra en juego 
nuestra libre voluntad.
¡Cuántas veces vemos personas que actúan 
mecánicamente como si fueran autómatas! 
No hay espacio para la observación de la 
realidad y para la toma de posición frente a lo 
que se ve, se oye, se hace… ¡Cuántas veces 
hacemos las cosas porque “siempre se las hizo 
así”, sin detenernos a cuestionar si es la mejor 
manera de hacerlas.
Ubicándose en el mundo adolescente, el Padre 
Kentenich les decía a aquellos muchachos:

“Está en juego nuestra libertad e indepen-
dencia. ¡No dejemos que las risas y burlas de 
un compañero inmaduro y sin cabeza deter-
minen nuestros actos! Mis queridos chicos... 
pueden hacer lo que quieran pero les suplico: 
¡no hagan nada coaccionados por respeto 
humano, por un temor que nos esclaviza!”       

Su concepción de la persona humana siempre 
estuvo marcada por un optimismo moderado. 
El Padre Kentenich confió en lo bueno que hay 
en toda persona. Sostenía que hasta en el 
delincuente más empedernido se esconde 
algún rincón de bondad. Y él apostaba a esa 
exigua cuota de bien y sobre ella veía toda la 
persona. En el fondo se topaba con la dignidad 
que tenemos por el don de la libertad que 
recibimos, porque habiendo sido hechos a  
imagen del Creador, todos podemos pensar, 
sentir y decidir.

“Q



Me dije interiormente: estoy aquí para la 
Obra (de Schoenstatt), a ella le pertene-
ce mi vida. Mientras las autoridades 
competentes no me quiten la vida, nadie 
tiene derecho a hacerlo. Naturalmente 
tuve que ser muy prudente para no 
provocar a nadie. Pero también tuve que 
arriesgarme. Por eso pensé: cuando se 
trate de cosas esenciales quiero saltar 
por encima de las cadenas del campo de 

concentración y seguir mi camino, pero 
cuando se trate de cosas pequeñas, de 
leyes propias de la vida en el campo de 
concentración, las acataré. (…) En el 
fondo de mi alma vivía la convicción de 
que estaba allí por la Familia (de 
Schoenstatt).
Hacia fines de 1942 se desató una gran peste. 
Murieron muchos sacerdotes, también gente 
joven. Yo mantuve una gran capacidad de 

concentración y per- 
manecí espiritual-
mente, siempre lo- 
zano. Aunque su- 
fría por la debilidad 
física y el hambre, 
casi diría, por morir-
me de hambre, go- 
zaba de una lozanía 
espiritual extraordi-
nariamente fuerte. 
Permanentemente 
di conferencias y  
recibí a los prisione-
ros que querían con- 
tarme algo y lle- 
gaban ‘a tambor 
batiente’. Primero di 
un curso bíblico, lue- 
go uno pedagógico, 
intenté conducir a los 
sacerdotes hacia to- 
dos ‘los mundos’ y 
alturas posibles” (P. 
Kentenich. El Triunfo 
de la fidelidad a la 
Alianza en el tiem- 
po de persecución. 
Editado como ma- 
nuscrito).  

n el campo de concentración 
se nos dijo a los prisioneros: 

¡Ustedes no tienen ningún derecho, a lo 
sumo el derecho de ser maltratados! 
¡Ustedes no son personas libres, el pueblo 
alemán los ha expulsado!  Esto hacía muy 
difícil la situación en el campo de concen-
tración para todo aquel que tuviese sentido 
para la verdad y la justicia. Imagínenselo 
ustedes mismos: segundo  a segundo 
estábamos expuestos a todo tipo de 
arbitrariedad, tanto de parte de la policía 
secreta como también de parte de los 
mismos prisioneros que pasaban a ocupar 
un puesto de responsabilidad. Para 
cualquier persona de cierto nivel ético, esa 
pérdida total de sus derechos es algo 
terrible. Se trataba de una política premedi-
tada. Partían de la idea de que cuando la 
persona es colocada en situaciones primiti-

¿Puede ser libre alguien 
que se encuentra en un campo 
de concentración?
Leamos extractos de lo que escribió
el Padre Kentenich que pasó 
casi cuatro años en uno de ellos1: 

vas, se vuelve primitiva. (En Dachau) no se 
reconocían los derechos humanos de 
tener un hogar, de la libertad, de la 
justicia, tampoco el derecho de propiedad. 
Fue así, entonces, que busqué mis 
derechos en Dios. Le ofrecí al Señor lo 
exterior, el derecho a mi libertad exterior, 
uniéndome tanto más profundamente a 
Él en mi  interior. Además le pedí a María 
Santísima que fuera nuestra Abogada 
-siempre es bueno tener a alguien que 
defienda nuestros derechos-. Puedo decir 
que Ella se preocupó muy bien, en forma 
extraordinaria, de mí.
Agrego brevemente cómo aproveché esa 
falta de derechos para conservar mis 
propios derechos, el derecho de un 
hombre libre. ‘Salté’ por encima de las 
cadenas exteriores para alcanzar la meta 
del hombre auténticamente libre.   

“E

1. Entre los años 1942 y 1945, el Padre Kentenich estuvo en el campo de concentración de Dachau, al sur de Alemania, cerca 
de la ciudad de Munich, por ser perseguido por el régimen nazi en torno a la segunda guerra mundial.



PPARA NOSOTROS, UN MILAGRO PATENTE
“Me dirijo a Uds. para hacer lo que dice la novena biográfica del Padre José 
Kentenich, dado que experimentamos un milagro por su intercesión. Los 
hechos sucedieron de la siguiente manera: en junio de 2016, mi hija sufre una 
convulsión. Nos trasladamos al hospital y allí, la medicaron. Pensamos que eran 
los nervios pues ese día se tenía que probar el vestido de novia. Pero luego de 
varios estudios nos informaron sobre un tumor cerebral muy complicado. Mien-
tras hacíamos todos los estudios, a principios de julio de 2016, fuimos con mi 
esposa al Santuario de Florencio Varela. Vamos muy seguido allí, a pedir y a 
agradecer. Pedimos la sanación de esta segunda hija, de los seis que tenemos. 
En el hospital le hicieron la primera biopsia, que parecía positiva, pero luego fue 
maligna. El médico nos explicó lo peligroso de la operación, pero que no queda-
ba otra alternativa. No se le pudo extraer el total del tumor y había que hacer 
una nueva biopsia sobre lo que había sacado para determinar el tratamiento a 
seguir. Tres días, antes del resultado de la biopsia, una doctora nos informa que 
estemos preparados para lo peor. El día del informe el médico, estaba serio en 
su escritorio y nos preguntó si queríamos saber toda la verdad, a lo que le 
respondimos afirmativamente. Una vez que abrió su computadora, comenzó a 
mirarla extrañado, y le pidió a nuestra hija, su documento de identidad, al 
corroborar, que estaba bien, le pidió el carnet de obra social, y allí corroboró que 
era la misma persona. Entonces, confundido, pero contento, nos dijo que 
estaba perfectamente. Luego de tres semanas del mencionado informe, se hizo 
otro estudio y se comprobó que estaba curada. Este milagro se lo adjudicamos 
al Padre José Kentenich, pues desde el día que fuimos al Santuario hemos 
rezado su novena biográfica y lo seguiremos haciendo hasta el final de nuestros 
días. Nuestra hija se casó el 12 de noviembre. ¡Gracias!”

J. M.
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AYUDA EN LAS PEQUEÑAS COSAS
“Como en otras oportunidades, escribo para dar testimonio de un pedido 
cumplido.
Había perdido mi talonario de facturación y lo necesitaba con urgencia. Lo 
busqué ayer en todos los lugares razonables. Hoy prometí al P. Kentenich dar mi 
testimonio y ni bien me puse a buscarlo, lo encontré”. 

S. M

ACELERÓ LOS PROCESOS
“Desde hace tiempo quiero escribirles y compartir con ustedes la gracia 
especial que derramaron la Santísima Virgen y el Padre Kentenich, a través de la 
novena “Audaz en el Riesgo”, que recé durante más de un año. Mi hijo cursaba 
Psicología en la Universidad Nacional, había realizado la carrera sin inconve-
nientes, pero cuando llegó el momento de presentar la tesis se tomó un tiempo 
demasiado largo para entregarla. Pasaban los meses y los años (dos) y para mí 
era altamente preocupante. Conocí el Movimiento de Schoenstatt y fue ahí 
cuando obtuve material y conocí la historia de su fundador, ¡tan rica por cierto! 
Mi hijo se recibió el 4 de agosto del año pasado y no dejo pasar un día sin dejar 
de dar gracias por ello. Así escrito, parece simple, pero el camino fue duro, de 
charlas profundas, de mucha incertidumbre, también de alegrías y signos de 
Dios cada día. Además quería compartir con ustedes que mi hijo menor tuvo 
una gran “transformación interior” a partir de diferentes experiencias que le 
tocaron vivir el año pasado. Veo gracias especiales sobre él y todo eso sé que se 
lo debo a la Mater y al Padre Kentenich.
Madre tres veces Admirable ruega por nosotros. ¡Gracias!”

L. B. 

EL PADRE RESUELVE
“Mi agradecimiento al Padre José Kentenich por su ayuda. Mi tía ‘del corazón’, 
a la cual cuidé hasta que falleció, no le había dejado su casa a nadie. Para mí fue 
muy angustiante. Le  pedí ayuda al Padre para encontrar algún familiar directo 
y con su ayuda puede encontrar a sus primos a quienes les entregué la casa. 
Gracias por tanta ayuda”. 

S.D.

LLEGÓ LA VIDA, LUEGO DE VEINTE AÑOS DE ESPERA
“Escribo este agradecimiento por el milagro que el Padre, tan generosamente, 
ha realizado junto a la Virgen María, ante la presencia de Dios. Después de 20 
años de intentos, este año ocurrió el milagro de quedar embarazada... y 
estamos esperando nuestra primera hija...
Desearía que esta carta sirva para la beatificación del Padre J.Kentenich y le 
agradezco su intercesión”. 

M. R.
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